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Los socialistas y la racionalidad
ENRIQUE MÚGICA HERZOG

Cuando contemplábamos, hace 
días, la multitud multicolor y ani
mosa de quienes sostenían las 
banderas del no. ni siquiera algu
nos resucitados en reclamo de 
nostálgicos protagonismos pu
dieron impedir que nos penetra
ra una regocijante ternura. Co
nocía los cantos, el ritmo de las 
frases —aun rechazando su con
tenido— y la expresiva gesticula
ción, porque formaban parte de 
la cultura de la izquierda a la que 
pertenezco, y siempre, cuando se 
reiteran imágenes del propio ám
bito, la sensibilidad es proclive a 
la complacencia.

Pero aquello parecía el enési
mo remake de una vieja película 
ya sabida, en la que desde mi ju
ventud había intervenido, pero 
que ahora se pretendía revivir en 
escenarios en desuso y con un 
guión cuyos diálogos se desfleca
ban en tópico.

Esa parte de la izquierda a la 
que me refiero podía suscitar 
nuestro afecto, pero no recoger 
la adhesión intelectual. Aquél ve
nía determinado por muchas co
sas que habíamos vivido juntos 
—asambleas estudiantiles, clan
destinidades, prisiones y piala- 
juntas—; ésta era imposible, por
que había un punto en que nos 
separábamos: el que permite

aplicar a un sector de la izquier
da las características procesales 
—no ideológicas— que Simone 
de Beauvoir estudia en el ensayo 
que constituyó uno de nuestros 
breviarios, hace ya un cuarto de 
siglo. La pernee de la droite nos 
ilustraba sobre el uso inmodera
do de la retórica, el empleo irra
cional del sentimiento, el con
vencionalismo semántico susti
tuyendo al ejercicio del concep
to , los hábitos
desmonetizándose en atavismos, 
el voluntarismo que convierte en 
ingrávidas las opacidades de lo 
real, los mitos que fascinan por 
su sugestiva visualización.

Desde entonces había corrido 
mucha agua bajo los puentes y se 
había producido una penosa in
versión. Mientras grupos socia
les conservadores habían encon
trado en comportamientos tec- 
nocráticos amplias salvaguardas 
para sus intereses, núcleos pro
gresistas, en lugar de renovar su 
reflexión como respuesta a los 
incentivos propuestos por el en
torno social, preferían conservar

en naftalina las viejas doctrinas 
como si el tiempo se hubiera de
tenido en los umbrales de una re
volución siempre posible.

Estos días he tenido la impre
sión de que, más allá de sus con
tenidos. el análisis de la compa
ñera de Sartre podía aplicarse a 
algunos amigos nuestros, pero al 
mismo tiempo he salvado lo que 
esto tenía de penoso con la pre
monición de que tantos esfuer
zos y, a menudo, tanta buena fe 
podían adentrarse en el camino 
de una eficacia reformadora, tal 
y como lo hicimos hace aftos los 
socialistas, y porque lo hicimos 
con convicción, al rescatamos de 
la tentación testimonial, pusimos 
las bases para que Esparta se li
berara del destino al que nuestra 
historia parecía condenarnos.

Las elecciones de 1979 obliga
ron a una honda reflexión. Ha
bíamos acudido a ellas con la de
cisión de ganarlas, y solamente 
los resultados contrarios quebra
ron las expectativas que alimen
tábamos hasta después de cerrar 
las urnas. Ante el hecho de que el

empuje iniciado dos artos antes 
se frenara, la frustración que so
brevino no nos condujo a inhibi
ciones recostadas en la prepo
tencia intelectual de considerar a 
los demás como equivocados y a 
nosotros como acertados. Por el 
contrario, suscitó el examen del 
contexto social en que nos mo
víamos, la composición de las 
clases trabajadoras, no solamen
te en sus estratificaciones, sino 
también en comportamientos, 
hábitos mentales y opiniones di
ferentes que sugerían la necesi
dad de encontrar un mínimo de
nominador común; la irrupción 
de amplias capas medias, a las 
que difícilmente podía alcanzar 
la simplificación del mensaje 
que, obligadamente, habíamos 
elaborado frente a la dictadura; 
la opinión de vastos sectores in
telectuales y profesionales de 
mentalidad liberal, a los que re
sultaba ingrata una ideología 
unívoca que ponía el acento con 
exceso en la primacía del Estado 
como insoslayable palanca para 
realizar los cambios necesarios;

la preocupación de sectores de la 
Administración que compren
dían la necesidad de su reforma, 
pero que se movían con cautela 
ante quienes la urgíamos desde 
unos estímulos abroquelados de 
voluntarismo.

Si pretendíam os suscitar 
adhesiones multitudinarias hacia 
el impacto transformador, se im
ponía como ineludible iniciar el 
proceso a través de la visualiza
ción de un dato que en una iz
quierda tan ideologizada como la 
espartóla adquiriría suficiente re
levancia. Los valores éticos del 
socialismo democrático, que, 
siendo sugestivos, se hallaban 
empanados por un doctrinaris- 
mo rígido, no eran capaces de 
movilizar a todos los medios que 
nuestro proyecto reclamaba, el 
cual, para tener un alcance na
cional, tenia que ser asumido no 
solamente por quienes reiterada
mente lo venían sosteniendo con 
apasionamiento, sino también 
por quienes sentían su convenci
miento frenado por la cautela.

El mérito histórico de Felipe 
González consistió en apostar su 
prestigio a la liberación de un 
cierto monolitismo teórico que, 
si bien corregido por la práctica, 
constituía un impedimento serio
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no sólo para progresar, sino in
cluso para abordar con generosi
dad intelectual los problemas di
fíciles y con matices que, nove
dosamente, fluían en una socie
dad moderna.

Después de la preocupante sa
lida del congreso celebrado en 
mayo de aquel aflo, la margma- 
ción del marxismo como estricta 
inspiración metodológica liberó 
meses después, en otro extraor
dinario, las energías creadoras 
del partido socialista, haciendo 
su imagen más sugestiva para 
cuantos querían vincularse a un 
espacio político, social y cultural 
en el que pudieran insertarse con 
naturalidad y sin simulación in
telectual. 1.a nueva racionalidad 
no consistió en desembarazarse 
de aquél, sino en depurarlo de 
sus aspectos acríticos, de mante
nerlo como un conjunto de crite
rios que, abandonando proclivi
dades totalizadoras, podía abun
dar en análisis fecundos, y en 
compartir el quehacer teórico, en

pie de igualdad, coa otros pensa
mientos que hablan demostrado 
su validez en la consolidación de 
la sociedad democrática. Fue un 
debate importante, que desde el 
plano teórico revalidó la plurali
dad de los componentes sociales 
que iban convergiendo en el de
sarrollo del proyecto socialista.

A partir de octubre de 1982, 
éste desarrolló sus potencialida
des en los más diversos campos, 
alcanzando éxitos notables. Fal
taba, sin embargo, la prueba con
tundente que habla de ser admi
nistrada por datos distintos a los 
suministrados por las transfor
maciones internas o por la vali
dez del pluralismo ideológico so
cialista, que, dado su nivel de 
abstracción, era asumible sin 
contrariedad.

La política internacional era 
compleja para una sociedad que, 
generalmente, se habla enclaus
trado en un aislamiento que, aun
que pudiera parecer cómodo, re
sultaba inadecuado para que el 
país cumpliera con el papel que 
por sus proporciones le corres
pondía. No sólo esto era medio
cre, sino lo empeoraba el hecho 
de que los socialistas, en su ma
yoría, la abordaban desde pers

pectivas apasionadas, que, si bien 
tuvieron legitimidad en el pasado 
reciente, ahora imposibilitaban la 
plenitud de esa dimensión eu
ropea con la que venían soflando, 
desde hacía siglos, los espafloles 
más egregios. La andadura de la 
racionalidad ha resultado en esta 
ocasión más difícil que en pasa
das ocasiones, porque ya no se 
trataba de la vinculada al comple
jo teórico o a unas circunstancias 
de política interior que, por su co
tidianidad, se apreciaban como 
indeclinables, sino a planteamien
tos que exigían la marginación de 
algunos tópicos que erróneamen
te habíamos alimentado en aflos 
pasados, algunos con moderación 
y otros con excesivo entusiasmo.

La madurez de los socialistas 
se ha demostrado al abordar la 
insoslayable ubicación interna
cional de Espafla, con coheren
cia conceptual, con responsabi
lidad y con una homogeneidad 
críticamente asumida que pone 
en evidencia, sensu contrario, la 
excepcionalidad de algunas con
ductas. Quedan para la próxima 
etapa problemas importantes 
referentes al funcionamiento de 
la Administración civil y militar, 
al cumplimiento de la reforma

educativa, de la animación cul
tural, a la consolidación del or
den democrático mediante la 
erradicación de la violencia, y, 
principalmente, a la superación 
de la crisis económica y del de
sempleo mediante métodos e 
instrumentos que han compro
bado su eficacia. Pero desde 
hace aflos vengo sosteniendo 
—y algunas variables del refe
réndum parecen atestiguarlo— 
que en la próxima etapa la cues
tión fundamenta! va a ser la defi
nitiva configuración del Estado, 
lo cual quizá plantea una nueva 
idea de lo que Espafla es y signi
fica. La normativa existe: el lla
mado bloque constitucional, inte
grado por la ley fundamental, 
los estatutos y algunos corpas es
pecíficos. Lo que quizá se echa 
en falta es una mayor decisión 
para desarrollarla con talante 
generoso. Comprendo que esto 
puede ser arduo teniendo en 
cuenta com portam ientos de 
críspación que a veces suscitan 
fuerzas importantes de las na
cionalidades históricas, aunque 
también se producen en la Ad
ministración central incompren
siones suscitadas por hábitos 
burocráticos o por la defensa

corporativista de intereses que 
ya carecen de razón de ser 

Se comprende la irritación que 
unos y otros suscitan, pero una 
vez trascendida la complacencia 
estética del improperio, ¿queda 
otra alternativa válida que no sea 
la del entendimiento? Hay un 
cuadro referencia! insoslayable: 
para los nacionalistas, el paso sin 
reservas de lo que consideran 
unidad territorial a la unidad polí
tica trabada por la solidaridad 
Para los demás, el reconocimien
to afectuoso y efectivo de los au
togobiernos comunitarios sin sus
picacias morosas, lo que supone 
eliminación de cualquier tenta
ción jacobina que solape impues
tas y no consensuadas armoniza
ciones. En realidad, la abstracta 
racionalidad del jacobinismo no 
es sino el negativo de una fría pa
sión: la de negar las diferencias 

Estoy convencido de que la 
culminación de la racionalidad 
socialista se expresará con res
ponsable vigor en la aceptación 
colectiva del Estado de las auto
nomías No se trata aquí de una 
caracterización definitoria, sino 
de un empello vinculado al pro
pio existir de Espafla. Por esto es 
lo fundamental.
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FELIPE GONZALEZ MARQUEZ

Madrid, a 6 de Noviembre de 1984

Querido Felipe:
Ayer me ha visitado José María Martín Patino.

Se lamenta de que no exista, en la actualidad, una vía de co
municación, no convencional, entre el Partido y la Iglesia, có
mo la que estaba abierta cuando estábamos en la oposición y que 
contribuyó a la aprobación del art. 27 de la Constitución. Ahora 
sólo se ven el Gobierno y la Iglesia cuando hay que negociar, es 
decir, cuando el conflicto ha estallado, lo que implica a sensu 
contrario, la necesidad de prevenirlo en lo posible.

Por ello, ante la LODE, la Conferencia Episcopal 
se ha visto desbordada por las Asociaciones de Padres de Familia, 
de FERE, etc. -aunque ha tratado de evitar las incitaciones de 
Coalición Popular- lo que, quizás, se hubiese podido marginar si 
hubiera subsistido aquella comunicación no convencional.

Se trata de reanudarla, y, para ello, y no sólo 
en relación a nosotros sino a otros grupos sociales, los obis
pos han encargado a Martín Patino la constitución de una Funda
ción -similar a la que la Iglesia tiene en Alemania- pendiente 
de inscripción en el Registro, y cuyos locales están en Velaz- 
quez 35, bajo derecha.

En nuestro caso, intentar reiniciarlo permanente
mente no tanto sobre aspectos educativos -sobre los cuales ya se 
está tratando- sino sobre éticos, culturales, sociales, etc.

COMISION EJECUTIVA FEOERAL. Ferraz, 70. Madrid, 8 Teléfonos: 470 11 12 - 479 11 11 Telex: 47553



Me hizo incapié sobre la necesidad de análisis, 
de reflexiones, de debates en común -susceptibles de expresarse 
en acuerdos- a fín de que el Partido y los obispos se comprendan 
mejor, y estos no se vean sorprendidos por la actividad de los 
grupos reaccionarios como en el caso de la LODE.

Cuando, en el Congreso te anuncié esta iniciativa, 
mostraste acuerdo, el cual se corresponde con los propósitos de 
establecer, pasado el ecuador de la legislatura, una mejor comuni
cación con la sociedad, visualizando éxitos y perspectivas, para 
inferir a lo político -con la mira en el 86- el primado que le 
corresponde.

Martín Patino ha propuesto un primer encuentro la 
próxima semana en el que por parte eclesial irían, además de él, 
el obispo Fernando Sebastian y los teólogos Olegario González - 
Cardenal, y Alvarez Bolaños.

Me ha sugerido que con los dirigentes del Parti
do vaya Zufiaur -por el intefes que ponen en la UGT-, le he res
pondido que, previamente, le informaré a Nicolás Redondo, sobre 
su deseo.

Tuyo,
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Querido Felipe:
Como estaba previsto,ayer nos hemos reu

nido con el grupo eclesial. Por parte de ellos el Obispo Fernan
do Sebastian, José María Martín Patino y los teólogos Alfonso 
Alvarez Bolaños y Olegario González Cardenal. Por el Partido - 
Guillermo Galeote, Salvador Clotas y yo. Por la UGT, Antón Sa- 
racibar.

En relación a los planteamientos expuestos, días antes, 
por Martín Patino sobre la necesidad y alcance de un diálogo flui
do entre la Iglesia y el PSOE Fernando Sebastian dijo que el 
taranconismo era la actitud que continuaba y continuaría orientan
do a la Iglesia [ En mi interior, mientras,pensaba que la per
sistencia de una orientación intelectual y política necesitaba de 
un liderazgo, y que su ausencia se notaba pues el actual presi
dente de la Conferencia Episcopal, Diaz Merchán^ parecía refugia
do en la gruta de Covadongaj

Que el diálogo iniciado tenía que proseguirse y exten
derse a otros niveles, pues si a nivel dirigente la comunicación 
era buena, con otros intermedios, dejaba bastante que desear por 
la destemplanza y el exceso ideologizante que se notaba. Insistió 
en la obviedad de que la Iglesia se extendía por toda España, de 
la influencia que los curas de pueblo ejercían, pero también del 
posible sometimiento de todo el conjunto a las presiones e inci
taciones de los grupos más conservadores. Esto se había notado 
como reacción a las negociaciones en curso con el Gobierno, las 
cuales , a veces adquirían un relente ingrato, por cuanto se inten-
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taba someterles a un toma y daca.

Sebastian a] insistir en la necesidad del diálogo 
afirmó, que éste podía traducirse en colaboración, ya que 
había aspectos sustanciales en la sociedad española, en la 
que desde perspectivas distintas, se podían encontrar en su 
tratamiento interesantes convergencias. Esto podía también 
ayudarles a marginar a los grupos más reaccionarios cuya pre
sión se correspondía con la carencia de diálogo con nosotros.

Se recapitularon los escenarios sobre los que inci
dían motivaciones éticas coincidentes: droga, pornografía, 
visualización televisiva que era rechazable por la moral 
al uso.

Se coincidió también, en que en la sociedad debiera 
suscitarse más carga solidaria y en algunos círculos menos 
ostentación, ya que el progreso material no esta reñido con 
la austeridad. Se hizo, también, una referencia a los medios 
de comunicación de la Iglesia y el Estado.

Por último se decidió que Martín Patino y yo, redac
táramos un temario para las siguientes reuniones.

IQUE MUGICA HERZOG


